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TITULO.   La vida y obra de Elena G, de White Parte I.. Narración preparada por Arturo L. White, Secretario del Patrimonio Elena G. de White. Se produjo y adquirió el derecho de autor en 1973 por la Review and Herald Publishing Association, Washington, D. C. 20012, U. S. A. (Suuso puede ser omitido, especialmente si se usa un carrusel para 80 diapositivas).

ELLEN G. DE WHITE CON UNA CARTA EN LA MANO. Esta es la historia de la vida y obra de Elena G. de White, quien fue llamada en su juventud a ser la mensajera del Señor. ¡Qué vida tan ocupada llevó ella! Por setenta años trabajó entre nosotros, viajó extensamente, habló ante audiencias grandes y pequeñas, escribió incesantemente y fue la autora de más de cincuenta libros que aún están en circulación, así como de cientos de folletos y 4,000 artículos de periódicos. El periodo de servicio activo que ella dedicó a esta denominación, empezó antes de su matrimonio con Jaime White, en 1845, y se extendió hasta 1915.

LUGAR DE NACIMIENTO DE ELENA G. HARMON, GORHAN, MAINE. Elena Gould Harmon nación cerca de Gorham, Maine, a doce millas al oeste de la ciudad de Pórtland. Nuestros miembros de iglesia más ancianos, señalan esta casa como su lugar de nacimiento. Ella y su hermana gemela fueron las más pequeñas de ocho hijos. La casa de campo era un lugar ocupado o interesante.

VENTANA, RECAMAR DEL SEGUNDO PISO. Se dice que en la recámara con una ventana en el segundo piso, fue donde las gemelas nacieron el 25 de noviembre de 1827. En ese tiempo solamente existía el edificio de la derecha. El edificio más alto de la izquierda fue agregado más tarde.


RECAMARA DEL SEGUNDO PISO, EL HOGAR DE LOS GORHAM. Subimos las escaleras y entramos en el segundo piso de esta casa de apariencia anticuada. El amueblado por supuesto es moderno; pero con los ojos de nuestra mente podemos ir hasta ese día de noviembre de 1827 cuando los muebles eran más sencillos y quizás insuficientes.

PANORAMICA DESDE EL HOGAR DE LOS HARMON. Desde el hogar, mirando hacia el oeste, vemos los ondeantes pastos y boscosas laderas. Elena White nació en un hogar de campo. La mayor parte de su vida la pasó rodeada de un medio rural. Murió en una casa de campo. Ella amaba los lugares amplios, las salientes de las laderas, y las bellezas de la naturaleza. Su padre Roberto Harmon, encontró difícil mantener la familia y tan pronto que sus hijos crecieron, se mudó con su familia a la ciudad de Pórtland, Maine.
LA ESCUELA DE LA CALLE BRACKETT, PORTLAND, MAINE. Los niños fueron enviados a la escuela pública que se encontraba en la calle Brackett. Había un edificio de madera que fue ocupado por un edificio de ladrillo que se erigió mas tarde. Al salir de la escuela una tarde, las gemelas Harmon en ese entonces de nueve años de edad, fueron perseguidas por una niña mayor quien, enojada por algo sin importancia, arrojó una piedra que golpeó a Elena en la nariz y cayó al suelo inconsciente. La nariz de Elenita que quebró y estuvo sangrando abundantemente.

CASA HARMON EN PORTLAND. Fue llevada hasta su casa que estaba solo a unas pocas cuadras y puesta en una camita. Los vecinos decían que Elena no podría vivir, pero de alguna manera en el fondo de su corazón, la madre tenía confianza de que su hija sobreviviría al accidente. Que feliz estaba ella cuando, después de tres semanas de paciente cuidado, su hija de nueve años recobró su conciencia. Pronto Elena descubrió que su cara estaba desfigurada y su salud quebrantada. Había quedado incapacitada para continuar con sus actividades escolares. Los doctores dijeron que no podría vivir más que unos pocos meses o quizá pocos años a lo sumo.
PARQUE DEERING OAKS. Pasó muchas horas cuando niña en el parque de Deering Oaks, no muy lejos de su casa. Incapacitada para asistir a la escuela encontró consuelo y compañía en las escenas de la naturaleza.

WILLIAM MILLER PREDICANDO. Cuando aún era una niña de doce años Guillermo Millar, en 1840, vino a la ciudad de Pórtland con el mensaje de que Jesús venía pronto. La familia Harmon, asistió a las reuniones. Millar no buscaba adeptos para la organización de una nueva iglesia, sino solamente presentar el mensaje del segundo advenimiento. Veintenas de otros miembros protestantes se unieron a él en la proclamación de las buenas nuevas.

IGLESIA CRISTIANA EN LA CALLE CASCO. Fue una Iglesia Cristiana de la Calle Casco donde Guillermo Millar llevó a cabo sus reuniones. La ciudad fue guiada a un reavivamiento religioso. Las reuniones no solo se llevaban a cabo en las noches sino también en las tardes. La gente llegaba de los alrededores así como de la ciudad. La antigua Iglesia no existe más y en su lugar hay un edificio de ladrillo.

SEGUNDO ADVENIMIENTO DE CRISTO. La predicación del Segundo Advenimiento en el gran despertar de los años de los 1840, fue llevada a cabo en forma extensa en las iglesias de diversas creencias protestantes. Los corazones fueron conmovidos al igual que con los profetas, los sacerdotes y reyes del pasado. Contemplaban el fin del mundo y la Segunda Venida de Cristo para llevar a su pueblo creyente hacia su recompensa celestial.

BAHIA EN LA PAYA CASCO DONDE NACIO LONGFELLOW. Elena, con algunas otras personas jóvenes, fue bautizada por inmersión en la bahía Casco, mejor conocida en ese entonces como “El Bautisterio Metodista”. Esta playa en frente del hogar donde nació el poeta Longfellow. La casa ya no existe más y la playa ha sido rellenada para servir como patio de ferrocarril para la ciudad de Pórtland.

EL HOGAR DE LOS HAINES, SOUTH PORTLAND. Unas pocas semanas después de cumplir 17 años, Elena hizo una visita a su querida amiga la señora Haines, que vivía en el sur de Pórtland. Aquí se señala el hogar de los Haines donde se entiende que en el cuarto del segundo piso, marcado por las ventanas dobles, ella se unió con otras cuatro mujeres en la devoción matutina. Mientras el grupo buscaba con ansiedad la luz de Dios, el cielo parecía estar cerca, y Elena fue tomada en visión donde vio la Gloria de Dios, el cielo parecía estar cerca, y Elena fue tomada en visión donde vio la Gloria de Dios. Esto fue en diciembre de 1844, más o menos dos meses después del gran chasco de octubre 22.
LA PRIMERA VISIÓN. En esa primera visión parecía a Elena que veía al Pueblo Asventista viajando hacia la Nueva Jerusalén. Escribiendo de esta experiencia, ella dijo: “Mientras estaba orando ante el altar de la familia, el Espíritu Santo descendió sobre mí y me pareció que me elevaba más y más, muy por encima del tenebroso mundo. Miré hacia la tierra para buscar al pueblo adventista, pero no lo hallé en parte alguna, y entonces una voz me dijo: ‘Vuelve a mirar un poco más arriba’.”

VIAJE DEL PUEBLO ADVENTISTA. “Alcé mis ojos y vi un sendero recto y angosto trazado muy por encima del mundo. El pueblo adventista andaba por ese sendero, en dirección a la ciudad que se veía en su último extremo.” Primeros Escritos, Pág. 14. En la visión ella oyó una conversación y parecía que estaba con ellos mientras entraban por las puertas de perlas de la Nueva Jerusalén y se les daba su recompensa.
ELENA G. DE WHITE. Comisionada para hacer saber a otros lo que Dios le había revelado a ella, esta señorita de diecisiete años, primero comentó la visión a la compañía de Adventistas de Pórtland, Maine, y después en diferentes lugares. Los mensajes trajeron consuelo a la gente, y les resguardaron de las enseñanzas del fanatismo. El ángel la instruyó a escribir lo que se le había mostrado en visión.

EL ANGEL. Hablando en una ocasión más tarde, ella dijo: “La orden me fue dada. ‘Escribe la instrucción que te doy para el pueblo’. Yo contesté, ‘No puedo escribir, Señor. A causa del accidente que casi me cuesta la vida, estoy débil de salud e incapacitada para escribir puesto que mi mano tiembla tanto que me veo forzada, después de muchos esfuerzos, a renunciar a escribir.’ ‘Pero una noche el ángel del Señor vino al lado de mi cama y me dijo: ¡Tú debes escribir las cosas que te he mostrado! Yo dije, “No puedo escribir”. Nuevamente se me dio la orden. “¡Escribe las cosas que te he mostrado!”.

E. G. WHITE – ESCRIBIENDO. “Pensé que debería tratar y tomando una tabla de la mesa, empecé a escribir, y encontré que podía trazar las palabras fácilmente. El Señor había realizado un milagro en mí. Desde esa ocasión, he escrito miles de páginas y continúo escribiendo a la edad de ochenta y un años”. Generala Conference Bulletin, 1909, Pág. 225.

PLUNA EN LA MANO. Y así, con  esta comisión, Elena empezó su trabajo de escribir. Desde ese entonces, ella escribió línea tras línea, página tras página, docenas, cientos, miles de páginas, cientos de miles de páginas y más, escribiendo lo que Dios le había revelado a ella en visión.
CARTA MANUSCRITA DE E. G. WHITE, 1847. Aquí está una carta que la señora White escribió en julio de 1847, la original más antigua existente, que se conoce. Ustedes pueden ver que la escritura es firme y clara. Esta carta fue escrita desde Gorham, Maine, y está dirigida al Pastor Joseph Bates y se inicia con estas palabras: “Como Jaime está trabajando y las hermanas están fuera, pensé ocuparme en escribir unas líneas a usted.” Ella habla de su fe y la de otros creyentes y entonces contesta algunas preguntas que Bates hizo acerca de su primera visión en Diciembre de 1844.

VISIÓN IMPRESA EN HOJAS POR UN LADO. En aquellos primeros días, las visiones fueron primeramente publicadas en un periódico, o sea, hojas sueltas de papel impresas en un lado, como fue esta visión en la cual se le mostró la importancia del sábado. Ella vio las tablas de la ley dentro del arca del Santuario Celestial, y observó un suave halo de luz alrededor del cuarto mandamiento. Cuando ella envió esto al pastor Bates, el apóstol de la verdad del sábado, él lo puso en la imprenta bajo el título de “Una visión”. Vol. 1 No. 1, y circuló entre los primeros creyentes. Varias de estas impresiones se editaron en los primeros días.

JAIME Y ELENA. Al final de agosto de 1846. Elena Harmon se unió en matrimonio con Jaime White, un joven enérgico ministro Adventista, era un organizador y líder. Desde ese entonces en adelante, los dos trabajaron juntos, edificando la causa de Dios que tanto amaban. No se tomó fotografía en el día de la boda, pero esta fotografía de 1845 representa esta experiencia en la cual ellos unieron sus vidas para siempre. Durante el primer año de matrimonio, el pastor y la señora White vivieron con los padres de ella en Pórtland, y parte del tiempo en Gorham.
LA CASA DE LOS HOWLAND, TOPSHAM, MAINE. Entonces la joven pareja fue invitada a vivir en los cuartos del segundo piso de la espaciosa casa Stockbridge en Topsham, Maine. Topsham está a veinticinco millas al norte de Pórtland. Los Howland eran una firme familia adventista. Con muebles prestados, los White y su nuevo hijo, Enrique, aquí establecieron su hogar en octubre de 1847. Jaime White, determinado a no depender de nadie, se enlistó en varias tareas para obtener dinero y sostener a su familia.

LINEA DE FERROCARRIL. Una de estas labores fue trabajo manual en las vías del ferrocarril. En este tiempo, las vías estaban siendo atendidas desde Pórtland hasta Brunswick, Maine, y como los White vivían en las cercanías de Topsham, Jaime White aseguró trabajo cortando piedra. Fue en este lugar donde las vías pasan por un corte de piedra donde Jaime White laboró. El trabajo fue duro, y encontró dificultad al cobrar su salario. El entonces fue a los aserraderos donde cortaba madera por cincuenta centavos al día. Pero este no era el plan de Dios que la predicación del evangelio fuera privada de su labor ministerial, por lo que no fue prosperado en su trabajo temporal al principio de la primavera de 1848, el pastor y la señora White, mientras vivían en Topsham recibieron una invitación de la hermandad de Connecticut para asistir a una conferencia de Adventistas Guardadores del Sábado y que se iba a celebrar en Rocky Hill, ocho millas al norte de Middltetown.
LA CASA BELDEN, ROCKY HILL, CONNECTOCIT. Las reunions fueron llevadas a cabo aquí, en la casa Belden. Arreglando con su patrón, Jaime White llevó a casa diez dólares, cinco de los cuales estaban reservados para los gastos de transportación, y cinco para asegurar a suplir las necesidades. Entonces, empacando todas sus pertenencias terrenales en un baúl, viajaron por tren a Middletown y en coche las ocho millas hasta Rocky Hill. Llegaron un jueves de tarde, 20 de abril. Esta reunión fue la primera de las cinco conferencias del sábado de 1848, en las cuales las doctrinas guiadoras sostenidas por los Adventistas del Séptimo Día de hoy en día surgieron. Jaime White después se refiere a esta ocasión como la primera reunión general de los adventistas guardadores del sábado.
EXPERIENCIA Y VISIONES 1851. No fue sino hasta cerca de siete años después de la primera visión de la señora White que ella editó su primer libro. A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G. White. (Bosquejo de la Experiencia Cristiana y Visiones de E. G. White) fue publicado por su esposo en 1851. En sus  64 páginas hay un número de visiones que habían sido impresas en forma sencilla (una sola hoja impresa por un lado) y algunas que habían sido publicadas en las primeras ediciones de la Present Truth, el periódico que su esposo inició en 1849. Ella también incluyó un registro breve de su experiencia de la vida. Tenemos esto hoy en la sección introductoria de Primeros Escritos, puesto que este libro está compilado de los primeros tres libros de E. G. White.

LA GRAN CONTROVERSIA, ESCENA DE LA TENTACIÓN. Cerca de dos mil visiones se le dieron a Elena White en sus setenta años de servicio, y de estas las más importantes fue la visión básica de la gran controversia en la cual se le mostró a ella un panorama completo del conflicto eterno entre Cristo y sus ángeles y Satanás y sus ángeles. Esta visión fue dada en marzo de 1858 en una escuela de campo.

ESCUELA DE LOVETTS GROVE. Estas fueron las circunstancias de la Visión. En la primavera el Pastor y la señora White estaban cumpliendo compromisos de predicación en el estado de Ohio, y sus últimas reuniones fueron en Lovetts Grove. En esa comunidad cerca de treinta personas habían tomado su decisión a favor del sábado, y los White completaron su trabajo público, un domingo de mañana, 14 de marzo. El domingo por la tarde, deberían llevar a cabo un servicio fúnebre en esta casa-escuela.
JAIME WHITE. Se le había pedido al Pastor White que tomara a su cargo el servicio, y así lo hizo. El cuarto estaba repleto, y algunos estaban afuera parados escuchando por las ventanas abiertas. El predicó más fervientemente. Cuando hubo terminado su sermón fúnebre, Elena White se levantó para hablar algunas palabras de consuelo a la gente. Muchos de los presentes se sorprendieron que una mujer pudiera hablar en tal ocasión.

ELENA G. WHITE. Después de dirigir algunas oraciones a aquellos que sufrían hizo una pausa. La gente miraba para captar las siguientes palabras de sus labios, y ellos se sorprendieron al oír la exclamación de “¡GLORIA A DIOS! ¡GLORIA A DIOS! ¡GLORIA A DIOS!.” Elena White estaba en visión. Por dos horas aquel domingo en aquella casa-escuela repleta, ella estuvo en visión. El servicio fúnebre fue olvidado. El Pastor White explicó a la gente que en varias ocasiones desde su juventud, Elena había recibido visiones. Les explicó que mientras estaba en visión su experiencia era similar a la de los profetas del pasado como se describe en la Biblia.

DANIEL EN VISIÓN. Hizo notar en forma particular que Daniel declaró que mientras estaba en visión no había aliento en él (Daniel 10:17). El pastor White le dijo a la gente que mientras estaba en visión la señora White no respiraba. Invitó a aquellos que quisieran examinarla vinieran al frente para que pudieran observar la condición de ella mientras estaba en ese estado. Algunos se amontonaron a su alrededor para ver que estaba pasando. Mientras estuvo en visión había una expresión en el rostro de la señora White.

ELENA WHITE EN VISIÓN. Ellos podían ver claramente que ella no respiraba. Sintieron su pulso, y encontraron que su corazón estaba latiendo normalmente, y que el color de sus mejillas era natural. Sus ojos estaban abiertos y parecía que estaba mirando algo intensamente a la distancia, no en una forma vaga, sino como si estuviera viendo llevarse a cabo los eventos (Ver Núm. 24:4, 16) Cualquier intento de conseguir atraer la atención de la señora White falló, porque ella estaba absolutamente inconsciente de lo que sucedía a su alrededor.

LA NARIZ Y LOS LABIOS DE E. G. WHITE. Como prueba, trajeron un espejo y lo sostuvieron cerca de su cara. Ninguna mancha se mostró en el espejo. Trajeron una vela y la sostuvieron cerca de la nariz y boca, pero la flama permaneció absolutamente erecta. Ocasionalmente en una voz natural, ella hablaba de lo que se le estaba mostrando en visión, pero no había ningún aliento. Ella caminó en la habitación, hizo ademanes graciosos y en cortas exclamaciones relató lo que estaba viendo en visión. NNo obstante que estaba completamente inconsciente de su alrededor, no tropezó ni chocó mientras se movía graciosamente en la habitación.
ELENA WHITE EN VISIÓN. Por dos horas Elena White estuvo en visión, por dos horas no respiró una sola vez, y entonces cuando la visión terminó, tomó una inhalación profunda, llenando sus pulmones vacíos. Pronto estaba respirando en forma natural y empezó a darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor.

LA CAIDA DE LUCIFER. En esta visión se le mostró los puntos focales de la historia de la gran controversia desde su comienzo hasta su fin. Le parecía que estaba ahí mismo presenciando los eventos mientras tomaban lugar. Vio la caída de Lucifer y como el pecado entró al universo; vio a sus seguidores siendo echados del cielo.
ADÁN Y EVA SACADOS DEL JARDIN. Entonces ella vio la creación del mundo. Vio la caída de nuestros primeros padres y oyó el plan de salvación anunciado a Adán y a Eva.

MOISÉS Y LA LEY. Presenció la experiencia de los patriarcas y profetas. Vio a Moisés mientras descendía del monte con las tablas de la ley en sus manos.

NACIMIENTO DE CRISTO. Le fue mostrada la vida de Cristo, presenció su nacimiento al venir al mundo como miembro de la familia humana.

CRUCIFIXIÓN. Ella presenció la vida, su ministerio y su sacrificio cruel en la cruz del Gólgota, a fin de que tuviéramos vida eterna. Entonces en rápidas sucesiones las escenas cambiaron.

ASCENCIÓN DE CRISTO. Presenció la ascensión de Cristo, y vio a los discípulos mientras llevaban el mensaje hasta lo último de la tierra. Entonces con tristeza vio la apostasía, seguida por la edad obscura.

LUTERO Y LAS 95 TESIS. Ella vio a Martín Lucero, el Gran Reformador. Le miró clavar las tesis en la puerta de la iglesia de Wittenberg. Presenció la experiencia de los reformadores y el martirio de muchos que hicieron el supremo sacrificio.

LAS ESTRELLAS CAYENDO. Mientras las escenas de la historia pasaron ante ella en vista panorámica, presenció las señales de la pronta venida de Jesús. Fue llevada hasta nuestra época y al futuro.

EL SEGUNDO ADVENIMIENTO DE CRISTO. Entonces vio la venida de Cristo en las nubes de los cielos. Esta escena de un solemne y conmovedor interés pasaron ante mí, ningún lenguaje es adecuado para describirlo. Fue una realidad viviente para mí. Mensajes Selectos, tomo 1, Pág. 76.

LA ATIERRA NUEVA. Ella fue llevada a través del milenio y vio la tierra hecha nueva y le pareció estar con los santos mientras recibía su herencia. Esta fue una visión muuy comprensiva. En rápida sucesión las escenas pasaron ante ella. Parecía que ella como un espectador podía ver y oír lo que estaba tomando lugar. El Ángel la comisionó para escribir y publicar lo que vio en esta visión.

CASA DE LOS WHITE, CALLE WOOD, BATTLE CREEK, MICHIGAN. Regresando a su hogar en Battle Creek dos días depuse, Elena White empezó la labor de escribir la visión. Ella realizó su trabajo en un cuarto grande en el segundo piso. En seis meses desde el tiempo de la visión, el pequeño libro fue publicado.
PÁGINA TITULAR PARA DONES ESPIRITUALES. La página titular lo describía como “La Gran Controversia entre Cristo y sus ángeles y Satanás y sus ángeles”. Ustedes lo tienen en sus hogares, en Primeros Escritos. La última parte de ese volumen es la republicación de este pequeño libro, el cual establece la gran controversia casi en forma resumida o extractado con énfasis en los eventos finales y en la venida de Cristo.
FOTOGRAFÍA COMPUESTA, DONES ESPIRITUALES, VOL.1 ESPÍRITU DE PROFECÍA. La tarea de presentar a la iglesia y al mundo el Conflicto de los Siglos, entre las fuerzas de la justicia y las fuerzas del mal, era una tarea a la cual la señora White debía dedicar la mayor parte de su vida. En el registro de las visiones que le fueron dadas durante su vida, los detalles de este conflicto le fueron mostrados en forma progresiva y amplia, lo cual hizo que el pequeño volumen de 1858 creciera hasta llegar a ser el libro tan conocidos para nosotros “El Conflicto de los Siglos” de nuestros días, que junto con los cuatro volúmenes de la serie “Espíritu de Profecía” vino a formar la serie de 5 volúmenes “El Conflicto”. Todo este trabajo fue hecho por la hermana White en forma manuscrita.
MANUSCRITOS DEL GRAN CONFLICTO. Aquí vemos una hoja del manuscrito de la Gran Controversia, Edición de 1884 el predecesor de nuestro Conflicto de los Siglos. Ustedes notarán que el mensaje está escrito en papel impreso por un lado. Nuestra casa publicadora en la costa del Pacífico, imprimía un catálogo anunciando sombreros para hombres, en ese tiempo ellos hacían anuncios comerciales y algunas hojas quedaban impresas de un solo lado. Estos eran puestos en cuadernillos y cuando Elena White los vio, los apartó para escribir en ellos varios capítulos del Gran Conflicto. ¡Se ve que conocían algo de economía!

EDICIÓN DE SUSCRIPCIONES DEL GRAN CONFLICTO. Cuando este volumen vino a la prensa, nuestros publicadores se dieron cuenta de que este libro podría venderse a aquellos que no eran adventistas. La idea de usar los libros de la señora White de esta manera era nueva en esos días pero los publicadores tomaron el libro, le pusieron unas pocas ilustraciones, y sacaron una edición para colportores del Gran Conflicto. Nuestro trabajo de colportaje estaba apenas empezando, pero el libro fue entusiastamente recibido. Cincuenta mil copias en tres cortos años. En una carta escrita al Pastor Uriah Smith, mientras estaba escribiendo el manuscrito para este volumen, la señora White revela su gran preocupación por las almas.
UN TRABAJO QUE ALIENTA EL ALMA – 1. DIAPOSITIVA TITULAR. “Escribo De 15 a 20 páginas por día. Ahora son las once en punto y aún tengo que escribir catorce páginas de manuscrito para el volumen IV, Gran Conflicto… Mientras escribo mi libro, me siento intensamente conmovida. Quiero tenerlo listo tan pronto como sea posible porque nuestra gente lo necesita mucho. Lo completaré el próximo mes si el Señor me da salud como lo ha hecho antes.

UN TRABAJO QUE ALIENTA EL ALMA – 2. “No he podido dormir por noches, pensando en los acontecimientos importantes que pronto tendrán lugar. Lo mas que duermo son tres horas y a veces cinco. Mi mente esta tan profundamente activa que no puedo descansar. Escribir, escribir, siento que debo hacerlo, y no demorar”
UN TRABAJO QUE ALIENTA EL ALMA – 3. “Ante nosotros están por suceder grandes cosas y queremos sacar a la gente de su indiferencia para que estén apercibidos. Las cosas que son eternas ocupan mi mente día y noche. Las cosas que son temporales están fuera de mi vista.” E. G. White, carta 11, 1884.
ELLEN G. DE WHITE. En 1885, poco después que el Gran Conflicto saliera de la prensa, la Conferencia General le pidió a la señora White que visitara Europa para ayudar en el crecimiento y fortalecimiento de nuestra obra en aquel lugar. Mientras estuvo en Europa visitó muchos lugares, donde importantes escenas de la reforma tuvieron lugar.
CATEDRAL DE ZURICH, SUIZA. Se nos ha dicho que cuando entró a esta catedral en Zurcí, Suiza, donde Swinglio predicó, Elena White exclamó: ¡Qué cosa, yo he estado aquí antes!,” y describió los eventos que habían ocurrido allí. De hecho en el tiempo que visitaron estos lugares de interés histórico en Europa, ella sirvió como guía del grupo, describiéndoles cómo eran los días en que vivieron los reformadores, no obstante que ella nunca había estado en esos lugares anteriormente. Ella los había visto en visión. La visiones eran bastante reales para ella. Mientras estaba en visión, parecía como si estuviera participando de los acontecimientos.

MONUMENTO A LOS VALDENSES. Fue un asunto de bastante interés el que ella visitara los valles Valdenses, y notara tales monumentos como este, que conmemora la unión de los valdenses a la reforma, en 1524. Ella fue viendo con sus ojos los lugares que se le fueron en visión. Para sorpresa de los que le acompañaban, confirmaron su familiaridad con los pequeños detalles de la historia de los valdenses. Mientras estaba en Europa Central, algunas visiones de las escenas del El Gran Conflicto se le repitieron.
EDIFICIO DE LAS OFICINAS CENTRALES, BASILEA SUIZA. En los dos años que pasó en Europa, la señora White tuvo su casa en el edificio de las oficinas centrales que aparecen aquí, localizadas en Basilea, Suiza. En ese tiempo allí estaba la sede de nuestra recién establecida obra europea. Fue en los años de 1886 y 1887 cuando ella empezó la amplicación del El Gran Conflicto. Tarea que no pudo terminar en Europa.

LA CASA EN HEALDSBURG. A su regreso a los Estados Unidos en 1887, estableció su residencia en esta casa en Healdsburg, California, y después de pocos meses tenía la obra de El Gran Conflicto terminada. Esta casa en Healdsburg no estaba lejos de nuestro Colegio de Healdsburg en la Costa del Pacifico.
La edición ampliada de El Gran Conflicto salió de la prensa en la primavera de 1888.

EL GRAN CONFLICTO EN TREINTA IDIOMAS. Este volumen ha sido publicado en treinta idiomas, y leído por millones alrededor del mundo. Sus advertencias protegen a la iglesia, su mensaje celestial con predicciones que han sido cumplidas, inspira confianza en su predicción de los eventos mundiales, de tal manera que hombres y mujeres son dirigidos para aceptar sus verdades decisivas.

PATRIARCAS Y PROFETAS. Con la edición del El Gran Conflicto ya ampliada, Elena White estaba ansiosa de ir hasta el principio de la historia del gran conflicto y presentarla en forma más completa. Quería escribirla de tal manera que pudiera ser distribuida en todo el mundo, en 1890 se publicó el libro Patriarcas y Profetas, obra que contiene la historia de la caída de Lucifer y el principio de la historia del mundo, continuado hasta la conclusión del reinado de David. Después de esto la señora White concentra su atención en la vida de Jesús.
LA CASA DE SUNNYSIDE (AUSTRALIA). No fue sino hasta que estuvo en Australia en 1892, que la señora White pudo empezar su trabajo en forma dedicada. Fue aquí en su casa “Sunnyside”, en Coorangong, cerca de nuestro colegio de Avondale, ella pudo terminar de escribir su obra acerca de la vida de Cristo. Por seis años dedicó cuanto tiempo tenía a esta labor mientras trabajaba en diferentes partes de Australia y Nueva Zelandia. A través de nueve años en Australia dividió su tiempo entre el trabajo pionero de la obra y el escribir.

LIBROS A CERCA DE LA VIDA DE CRISTO. El manuscrito para el Discurso Maestro de Jesucristo y Palabras de Vida del Gran Maestro.

De una carta dirijida al Presidente de la Conferencia General en 1892 tenemos una vislumbre del gran sentido de responsabilidad de la señora White mientras escriba para la iglesia y el mundo.

LA GRAN RESPONSABILIDAD – 1. Diapositiva Titular. “Camino con temor ante Dios. No se como hablar o trazar con mi pluma los grandes temas del sacrificio expiatorio. No se como presentar temas tan importantes y con el poder como me son revelados.

LA GRAN RESPONSABILIDAD – 2. Dispositiva Titular. “Tiemblo de temor no sea que resto importancia al plan de Salvación con palabras inadecuadas. Inclino mi alma con temor y reverencia ante Dios y digo- “Para estas cosas, ¿quién es suficiente?” Carta 40, 1892.

ELMSHEAVEN. Por medio del Señor, Elena White  regresó a los Estados Unidos en 1900, Fue dirigida para establecer su hogar cerca de Santa Elena en “Elmshaven” al norte de California. Durante los últimos quince años de su vida, escribió las obras Los Hechos de los Apóstoles y Profetas y Reyes.
SERIE DEL CONFLICTO DE LOS SIGLOS. Hoy tenemos los cinco volúmenes de la serie del Conflicto de los Siglos que nos hablan de la historia de la gran controversia desde sus comienzos hasta su final. ¡Cuán agradecidos debiéramos estar por estos libros! Libros que ayudan a identificarnos como “hijos de la luz, e hijos del día” libros a través de los cuales el Señor ha revelado lo que habrá de llevarse a cabo en el futuro, por ello nos dice a través del profeta Amós, “Porque no hará nada Jehová el Señor sin que revele sus secretos a sus siervos los profetas” (Amós 3:7).

Por la presentación de la historia del conflicto fue solamente una parte del trabajo literario de la señora White. La luz e instrucción que ella recibió en visiones fue en frecuentes ocasiones especialmente para la edificación de la iglesia. Hablemos ahora de los Testimonios para la Iglesia. Para el inicio de esta historia volveremos a los primeros días de la iglesia hasta el año de 1855.

LA IGLESIA DE BATTLE CREEK. 1885. Fue en este pequeño lugar de reuniones en Battle Creek, que había sido edificado en aquel año, donde nuestros creyentes y obreros se dieron cita para una reunión en noviembre. Cuando la reunión llegó a su término, Elena White fue tomada en visión y muchos asuntos de importancia para la iglesia le fueron revelados. Ella escribió lo que se le había mostrado en visión y el siguiente viernes de tarde lo leyó a los creyentes. Mientras leía a los hermanos de la iglesia de Battle Creek comprendieron que las otras iglesias deberían tenerlo y votaron que este testimonio fuera publicado y enviado a todos los Adventistas guardadores del Sábado.
TESTIMONIO NÚMERO 1. Cubierta. Así que la copia fue enviada a la nueva casa publicadora en Battle Creek, se arregló el tipo y las hojas fueron impresas en una prensa de mano. Los pequeños folletos fueron cosidos a mano y refinados con un cuchillo, luego se enviaron a los creyentes. El folleto se tituló: “Testimonios para la Iglesia,” por E. G. White y apareció al final de 1855.

TESTIMONIO INTRODUCTORIO No. 1. Al volver la cubierta de esta hoja desgastada, por el tiempo, leemos estas significativas palabras: “20 de noviembre de 1855, mientras estaba en oración, El Espíritu del Señor vino en forma repentina y poderosa sobre mí y fui tomada en visión”. Entonces la hermana White nos relata lo que se le mostró en esa visión. Ustedes pueden leer si así lo desean en Joyas de los Testimonios, volumen 1, Pág. 31.
FOLLETOS DE LOS TESTIMONIOS. No pasó mucho tiempo hasta que otra visión importante le fue dada a Elena White para la iglesia misma que fue publicada en otro pequeño folleto llamado: “Testimonio para la Iglesia, No. 2”, después de esto se publicaron los números 3, 4 y 5 hasta que hubo trece de estos pequeños folletos de tamaño variable, publicados a razón de uno por año. Pero estos folletos pronto estuvieron fuera de publicación. Con mucho interés nuestro pueblo los buscaba y se aseguraba de leer los testimonios, que estaban ansiosos de saber qué mensajes de instrucción y consuelo Dios tenía para su pueblo.
LOS TESTIMONIOS ENCUADERNNADOS EN PEQUEÑOS LIBROS NEGROS. Así que, cuando los pequeños folletos se agotaron, se decidió que deberían ser reeditados. En 1870 fueron publicados en forma de libros negros pequeños. Por doce años los testimonios fueron conocidos en esta forma. 

Y otra vez la edición se agotó. Entonces se votó en la Asociación General de 1883, que los testimonios deberían ser reimpresos en cuatro volúmenes de más o menos siete a ochocientas páginas cada uno.

LOS TESTIMONIOS EN NUEVE VOLÚMENES. Un poco después vinieron a la prensa los Testimonios, volúmenes del 1 al 4. En los últimos años se publicaron otros cinco volúmenes de testimonios, dándonos los nueve volúmenes, cerca de nueve mil páginas de consejos e instrucción y ánimo, escritos en un período de cincuenta y cinco años. El último volumen salió de la imprenta en el año de 1909.
JOYAS DE LOS TESTIMONIOS. Loas tres volúmenes de Joyas de los Testimonios presentan una selección de cerca de un tercio del contenido de los nueve volúmenes, con todo los tópicos principales de interés mundial bien representados. Esta es la edición modelo mundial de los testimonios siendo traducida en muchos idiomas. Ellos también constituyen volúmenes compactos que no pueden ser igualados por una lectura personal sistemática.

LOS LIBROS DE E. G. WHITE Y A. L. WHITE. No podemos tomar tiempo para contarles la historia de la escritura de todos estos libros de E. G. White. Aquí están guardados en la bóveda del White Estate, el pastor Arturo White mantiene en buen estado lo que existe. Publicados en un período de muchos años, estos libros cubren muchos temas de instrucción y ánimo para la iglesia. Cada uno de los cincuenta y tantos volúmenes tienen su lugar muy significativo. Pero no fue solo en sus libros que la señora White transmitió estos mensajes a la gente.

PÁGINA DE LA REVIEW AND HERALD. De semana en semana aparecían artículos de su pluma en los principales periódicos de la iglesia. Aquí ustedes ven uno de sus artículos publicados en la “Review and Herald”. Este es típico de los dos mil artículos que aparecieron semana tras semana en la “Review and Herald”. Hubo otros 2,500 artículos preparados para otras revistas de la iglesia.

TESTIMONIO MANUSCRITO – PARTE SUPERIOR DE LA HOJA. También tenemos los testimonios que fueron enviados a individuos, a iglesias o a instituciones, miles de estos documentos fueron enviados en los primeros días, en cartas manuscritas, como de testimonio a una familia en California. Mientras estaba en visión pareció a Elena White ser llevada hasta la misma casa de esta familia.

Escribiendo esta carta en 1888 ella dice: “Me siento urgida por el Espíritu del Señor a…”

TESTIMONIO MANUSCRITO – PARTE INFERIOR DE LA HOJA. Le escribo a usted esta mañana. Su caso ha sido presentado ante mí … Se me ha mostrado que ust6ed necesita la religión del hogar. Sus palabras y su espíritu no son del carácter que le permitían que su luz brille por medio de buenas obras.” “¡Cómo lo sabía la señora White? Ella podría contestar: “El Señor me dijo.”

Para ser recipiente de un mensaje que tocaba una experiencia personal, dando una amonestación, reprobando un pecado, o dando ánimo, y revelando hechos conocidos solo por Dios y la persona, fue una experiencia que conmueve el alma y qué bendición tan singular el que Dios podía comunicarse tan directamente con su pueblo a través de su mensajera. Muchas vidas fueron cambiadas y atraídas a Dios y a su palabra. Ocasionalmente había un rechazo terco para aceptar el mensaje del concilio y el resultado de este fue una gran pérdida. Generalmente los mensajes del concilio y el resultado de este fue una gran pérdida. Generalmente los mensajes fueron recibidos con gratitud y dieron una abundante cosecha de vidas transformadas.
ELENA G. DE WHITE HABLANDO A LA ASOCIACION GENERAL EN 1901. Debemos señalar que Elena White viajó bastante y presentó su testimonio oral mientras hablaba ante audiencias grandes y pequeñas. Algunas veces fue solo a unos pocos creyentes y en otras ocasiones ella dirigió su palabra a miles reunidos en nuestras reuniones de las sesiones de la Asociación General. Aquí la vemos mientras se dirige a la Conferencia General en su sesión de 1901. En una reunión campestre en 1877 ella habló un domingo de tarde a 15,000 congregados en los terrenos de Groveland, Massachussets, al norte de Bsoston. Ella habló con una voz biaen firme y podía ser oída a grandes distancias en tales ocasiones. Ella había sido instruida en visión de cómo debía respirar, cómo debía hablar, y los principios que le fueron enseñados, los practicó en su propia experiencia, animando a nuestros ministros a seguir; y son los mismos principios que son enseñados por los mejores profesores de oratoria en nuestros días.

GRUPO FAMILIAR. No es solamente como escritora, como oradora, como publicadora, como viajera o como mensajera del Señor que deberíamos pensar de Elena White, sino también recordarla como una madre paciente, amorosa con su familia, una madre dedicada al hogar. Amaba su casa, y su familia. Esta fotografía fue tomada en 1864, y e una de las pocas fotografías del grupo familiar. Unos pocos meses antes de que esta fotografía fuera tomada, el hijo mayor, Enrique, murió a la edad de dieciséis años. El más chico, Juanito, tenía tres meses cuando murió, unos cuatro años antes de que esta fotografía fuera tomada. Guillermo está de pie entre sus padres, Edson está al lado de su padre. La señora White fue conocida por sus vecinos y amigos y como una madre buena, sensible, una mujer cristiana que siempre estaba lista para ayudar a aquellos que estaban en necesidad, que se gozaba en su trabajo hogareño, y en el jardín, que siempre estaba listo para servir en su vecindario y llevar las grandes cargas puestas sobre ella como mensajera del Señor. Verdaderamente era una luz en su comunidad.
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